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TRES ENSAYOS DE TEORIA SEXUAL (1905)
No hay duda de que este texto junto a la interpretación de los sueños son las más trascendentes obras. Es difícil evaluar el impacto que tuvo en el momento de su publicación, ya que a lo de toda su producción, fue el texto al cual más modificaciones le ha realizado.

Es curioso también, que las secciones sobre las teorías sexuales y sobre la organización pregenital de la libido (ambas en el segundo ensayo) fueran incorporadas en su totalidad recién en 1915. También en esa fecha se añade (en el tercer ensayo) la teoría de la libido.
I 
Las aberraciones sexuales

El hecho de que existan necesidades sexuales es expresado desde la biología mediante el supuesto de una “pulsión sexual”. Eso se procede por analogía con la pulsión de nutrición: el hambre. 

La opinión popular dirá: falta en la infancia; advendría en la época de la pubertad y en conexión con el proceso de maduración que sobreviene a ella, se exteriorizara en las manifestaciones de atracción irrefrenables que un sexo ejerce sobre otro y su meta sería la unión sexual, o al menos las acciones apuntan en esa dirección. Dicha opinión popular se encuentra plagada de errores a los ojos de Freud.
Introduzcamos dos términos: llamamos objeto sexual a la persona de la que parte la atracción sexual, y meta sexual a la acción a la cual esfuerza la pulsión. Pero la experiencia nos muestra numerosas desviaciones respecto de ambos.

1- Desviaciones con respecto al objeto sexual.

A. La inversión

Conducta de los Invertidos: las personas en cuestión se comportan de modo diverso en diferentes aspectos.

Freud nos dice que las personas la toman de diferentes aspectos, es decir, puede pensarlo como algo natural; otros lo sienten como una compulsión patológica.
Concepción de la inversión: la primera apreciación consistió en entenderla como un signo innato de degeneración nerviosa. Esto se juzgaba en doble aspecto. Carácter innato y degeneración. 

Se halla que no por ser invertidos tengan degeneraciones en sentido amplio del termino.

Opuesto al carácter innato es la afirmación como adquirida 

Pero Freud sigue insistiendo en que ni por degeneración, ni por lo innato ni por lo adquirido, se explicaba precisamente la inversión. 
B. Personas genésicamente inmaduras y animales como objetos sexuales.
Hacer una elección de objeto sexual de cualquiera de estas dos, arroja luz sobre una pulsión sexual por el hecho de admitir una variación tan grande y semejante rebaja de su objeto sexual. 

Se querría atribuir insanas a estos extravíos graves de la pulsión sexual. Pero ello no es correcto. Ya que los insanos no presentan desviaciones en la elección de objetos.
2- Desviación con respecto a la meta sexual. 

La unión de los genitales es considerada la meta sexual normal en el acto que se designa coito y que lleva al alivio de la tensión sexual y a la extensión temporaria de la pulsión sexual. Empero, ya el acto sexual mas normal se anuncian los esbozos de aquello que si se desarrolla plenamente, lleva a las aberraciones a lo que ha sido caracterizado como perversiones. Ciertas maneras de relacionarse con el objeto intermedias, como el palparlo, mirarlo, se reconocen como metas sexuales preliminares. 
A. transgresiones anatómicas
II
La sexualidad infantil

El descuido de lo infantil
Forma parte de la opinión popular acerca de la pulsión sexual la afirmación de que ella falta en la infancia y solo despierta en el período de la vida llamado pubertad.

Un estudio a fondo, demuestra que las manifestaciones sexuales en la infancia revelan los rasgos esenciales de la pulsión sexual, deja traslucir su desarrollo y muestra que está compuesta por múltiples fuentes.

Freud buscara las razones de la amnesia infantil en los fenómenos psíquicos. Amnesia que en la mayoría cubre los primeros años de vida.
Pero podemos convencernos de que esas mismas impresiones que hemos olvidado, dejaron las más profundas huellas en nuestra actividad anímica y pasaron a ser determinantes para todo nuestro desarrollo posterior. No puede tratarse de una desaparición real de las impresiones infantiles, sino de una amnesia semejante a la que observamos en el neurótico. Un mero apartamento de la cc (represión) 

No se puede dejar de destacar que la amnesia infantil es otro punto de contacto entre el niño y el psiconeurótico. El otro lo vimos en referencia a la sexualidad del psiconeurótico conserva el estado infantil.

1-El periodo de latencia sexual de la infancia y sus rupturas
El niño trae consigo mociones sexuales que siguen desarrollándose durante cierto lapso, pero después sufren una progresiva sofocación; esta a su vez es resquebrada por sucesivas oleadas regulares de avances del desarrollo sexual o suspendida por particularidades individuales.
Hacia el tercer o cuarto año de vida del niño su sexualidad se observa de forma más asequible a la observación. 

Las inhibiciones sexuales

Durante este periodo de latencia total o parcial se edifican los poderes anímicos que mas tarde se prestaran como inhibiciones en el camino de la pulsión sexual y angostaran su curso a la manera de unos diques (asco, vergüenza, reclamos en lo estético y moral).
Formación reactiva y sublimación

La desviación de las fuerzas pulsionales sexuales de sus metas y su orientación hacia metas nuevas “sublimación”.  Tiene su comienzo en el periodo de latencia sexual de la infancia. 

Las mociones sexuales de estos años infantiles serian, por una parte inaplicables, pues las funciones de la reproducción están diferidas. Por otra parte serian en si perversas, partirían de zonas erógenas y se sustentarían en pulsiones que dada la dirección del desarrollo del individuo sólo provocarían displacer. Por eso suscitan fuerzas anímicas contrarias que construyen para la eficaz sofocación de ese displacer los mencionados diques psíquicos: asco vergüenza y moral.

Rupturas del período de latencia
De tiempo en tiempo irrumpe un bloque de exteriorización, o cierta práctica sexual que se ha sustraído a la sublimación, o cierta práctica sexual se conserva durante todo el período de latencia hasta el estallido reforzado de la pulsión sexual en la pubertad.

2-Las exteriorizaciones de la sexualidad infantil
Chupeteo: El chupeteo que aparece ya en el lactante y puede conservarse hasta la madurez o persistir tola la vida, consiste en un contacto de succión con la boca repetido rítmicamente, que no tiene por fin la nutrición. Una pulsión de pensión que emerge al mismo tiempo suele manifestarse mediante un simultaneo tironeo rítmico del lóbulo de la oreja y el apoderamiento de una parte del cuerpo de otra persona. La acción de mamar con fruición cautiva por entero la atención y lleva al adormecimiento. No es raro que el mamar con fruición se acompañe con el frotamiento de alguna parte del cuerpo, (pechos, genitales externos). Por esta vía muchos niños pasan del chupeteo a la masturbación.
Autoerotismo: El carácter mas llamativo de esto es que la pulsión no esta dirigida a otra persona, sino que se satisface en el cuerpo propio; es autoerótica 

La actividad de mamar del pecho materno lo familiarizo con estos “manejos” con este placer. Diríamos que los labios del niño se comportaron como una zona erógena y la estimulación por el cálido aflujo de leche fue la causa de la sensación placentera. Al comienzo la satisfacción se asocio a la satisfacción de alimentarse. El quehacer sexual se apuntala primero en una de las funciones que sirven a la conservación de la vida y solo mas tarde se independizan de ellas.
Luego la satisfacción sexual se divorcia de la necesidad de alimento. El niño no se sirve de un objeto ajeno para mamar; prefiere una parte de su propia piel porque le resulta mas cómodo, porque así se independiza del mundo exterior al que no puede aun dominar y porque de esa manera se procura, por decir, una segunda zona erógena.

El chupeteo o el mamar con fruición hemos observado ya los tres caracteres esenciales de una exteriorización sexual infantil. Esta nace apuntalándose en una de las funciones corporales importantes para la vida; todavía no conoce un objeto, pues es autoerótica y su meta sexual se encuentra bajo el imperio de una zona erógena.

 
3- La meta sexual de la sexualidad infantil

Carácter de las zonas erógenas: es un sector de piel o mucosa en el que estimulaciones de cierta clase provocan una sensación placentera de determinada calidad.
Existen zonas predeterminadas como lo muestra el chupeteo; pero este mismo ejemplo nos muestra como otra parte de piel o de mucosa puede prestar los servicios de una zona erógena. Por tanto para la producción de una sensación placentera, la cualidad del estimulo es mas importante que la parte del cuerpo que se elija. El niño “chupeteador” busca en su cuerpo una parte para frotar con fruición y luego este pasa a ser su predilecto. Tal capacidad de desplazamiento reaparece en la sintomatología de la histeria

Meta sexual Infantil: la meta sexual de la pulsión infantil consiste en producir la satisfacción mediante la estimulación apropiada de la zona erógena que, de un modo u otro, se ha escogido. Para que se cree una necesidad de repetir, tiene que haberse vivido antes.
4- Las exteriorizaciones masturbatorias

La activación de la zona anal: la zona anal, a semejanza de la zona de los labios, es apta por su posición para proporcionar un apuntalamiento de la sexualidad en otras funciones corporales. Debe admitirse que el valor erógeno de este sector del cuerpo es muy grande. Los trastornos intestinales tan frecuentes en la infancia se ocupan de que no falten excitaciones intensas en esa zona. 
Los niños que sacan provecho de esta zona se delatan por retener sus heces hasta que la acumulación de estas provoca fuertes contracciones musculares y, al pasar por el ano, pueden ejercer un poderoso estimulo sobre la mucosa. 

El contenido del intestino, lo trata como una parte de su propio cuerpo; representa el primer “regalo” por medio del cual el pequeño ser puede expresar su obediencia al medio exterior. A partir de este significado de “regalo” más tarde cobrara el de hijo.,

Activación de las zonas genitales: tanto en varones como en niñas, se relaciona con la micción (glande-clítoris). En varones esta dentro de un saco de mucosa, por lo que no puede faltarle estimulación. La activación de estas zonas erógenas, que corresponden a las partes sexuales reales, es el comienzo de la posterior vida sexual “normal”.
Por su ubicación anatómica, por lavados y frotaciones del cuidado corporal y por ciertas excitaciones accidentales, es inevitable que la sensación placentera que estas partes proporcionan, son las que despiertan la necesidad de repetirlas. 

En fin; mediante el onanismo del lactante, al que casi ningún individuo escapa, se establece el futuro primado de esta zona erógena para la actividad sexual.

Es preciso distinguir 3 fases en la masturbación infantil. 

· Período de lactancia

· Florecimiento de la practica sexual

· Onanismo de la pubertad

La segunda fase de la masturbación infantil: después del período de lactancia, hacia el tercer o cuarto año, la pulsión sexual suele despertar y durar un lapso, hasta que una nueva sofocación la detiene  proseguir sin irrupción. Todos los detalles de esta segunda activación dejan tras si las más profundas huellas en la memoria de la persona.
Disposición perversa polimorfa: esto demuestra que en su disposición trae consigo la aptitud para ello; tales trasgresiones topan con escasas resistencias, porque según cada uno, pero por lo general no están, o se están formando los diques anímicos: asco vergüenza y moral.  

III
Las metamorfosis de la pubertad

Con el advenimiento de la pubertad se introducen los cambios que llevan la vida sexual infantil a su conformación normal definitiva. La pulsión sexual era hasta entonces predominantemente autoerótica; ahora halla el objeto sexual. Hasta ese momento actuaba partiendo de pulsiones y zonas erógenas singulares que, independientemente unas de otras, buscaban un cierto placer en calidad de única meta sexual. Ahora es dada una nueva meta sexual; para alcanzarla, todas las pulsiones parciales cooperan, al par que las zonas erógenas se subordinan al primado de la zona genital. Puesto que la nueva meta sexual asigna a los dos sexos funciones muy diferentes. El del hombre es el más consecuente, y también el más accesible a nuestra comprensión, mientras que en la mujer se presenta hasta una suerte de involución. 
La nueva meta sexual consiste para el varón en la descarga de los productos genésicos. La pulsión sexual se pone ahora al servicio de la reproducción.

1-
El primado de las zonas genitales y el placer previo

Lo esencial del proceso de la pubertad es el crecimiento de los genitales externos. Al mismo tiempo el desarrollo de los genitales internos ha avanzado hasta el punto de poder ofrecer productos genésicos, o bien recibirlos, para la gestación de un nuevo ser.

Este aparato debe ser puesto en marcha mediante estímulos; los estímulos pueden alcanzarlos por 3 caminos; 

· Desde el mundo exterior por excitación de las zonas erógenas 

· Desde el interior del organismo

· Desde la vida anímica.

Por los 3 caminos se logra lo mismo, un estado que se denomina “excitación sexual” y se da a conocer por dos clases de signos. Anímicos y somáticos.
2- La teoría de la libido
Hemos establecido el concepto de libido como una fuerza susceptible de variaciones cuantitativas, que podría medir procesos y trasposiciones en el ámbito de la excitación sexual. Con respecto a su origen se diferencia de la que ha de suponerse en la base de los procesos anímicos en general, y le conferimos un carácter también cualitativo. Al separar energía libidinosa de otra clase de energías psíquicas, damos expresión a la premisa de que los procesos sexuales del organismo se diferencian de los procesos de la nutrición. El análisis de las perversiones y otras psiconeurosis nos han permitido inteligir que esta excitación sexual no es brindada solo por las partes llamadas genésicas, sino por todos los órganos del cuerpo. Así llegamos a la representación de un quantum a cuya subrogación psíquica llamamos libido yoica. 
A esta libido yoica solo  se accede en el estudio psicoanalítico cuando ha encontrado empleo psíquico en la investidura de objetos sexuales; cuando se ha convertido en libido de objeto. La vemos concentrarse en objetos, fijarse a ellos o bien abandonarlos.
En cuanto a los destinos de la libido de objeto, que es quitada de los objetos, se mantiene fluctuante en particular estado de tensión y, por ultimo, es recogida en el interior del yo, con lo cual se convierte de nuevo en libido yoica. A este ultimo, por oposición a la libido de objeto la llamaremos libido narcisista. 

3- El hallazgo de objeto

Durante los procesos de la pubertad se afirma el primado de las zonas genitales: penetrar en una parte del cuerpo que excite la zona genital. Al mismo tiempo, desde el lado psíquico, se consuma el hallazgo de objeto, preparado desde la más temprana infancia. Cuando todavía la primera satisfacción sexual estaba aun conectada con la nutrición. El hallazgo (encuentro) de objeto es propiamente un reencuentro.
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